


¿Qué es el dualismo patriarcal? 
El dualismo patriarcal es el sistema de valores predominante en nuestra cultura desde la
antigüedad. Se caracteriza porque divide la realidad en parejas de conceptos opuestos a la
vez que postula la superioridad de los conceptos asociados a lo masculino (marcados
positivamente y considerados como ideales) sobre los conceptos asociados a lo femenino
(comúnmente estigmatizados, discriminados y considerados de bajo rango).

He aquí los ejemplos más comunes y más difundidos en la cultura y en el imaginario
popular de la valoración dualista patriarcal:



Hombre Mujer

La racionalidad, la mente

La cultura, la civilización

Lo espiritual, lo trascendente

La creatividad, la producción

El principio activo

El autocontrol, la fuerza

La política, la guerra

Las emociones, el cuerpo

La naturaleza

Lo material, lo mundano

La reproducción, la maternidad

La pasividad

La sensibilidad, la debilidad

La crianza, el hogar

El dualismo patriarcal



Las críticas ecofeministas al dualismo
El dualismo patriarcal naturaliza (es decir: presenta como si fueran parte del orden natural de las
cosas) situaciones de opresión y valoraciones discriminatorias que en realidad son, en gran medida, el
resultado de procesos históricamente constituidos (es decir: que esa opresión y discriminación, lejos
de obedecer a leyes naturales, han sido creadas y moldeadas en el seno de los procesos sociales).

No es una ley de la naturaleza que 
solo las mujeres deban estar 
encargadas del cuidado, la crianza 
y la enseñanza de los niños, ya que 
los hombres también pueden 
ocuparse de ello. 

No hay razón que justifique que 
los hombres reciban salarios más 
altos que las mujeres que ocupan 
cargos del mismo nivel de 
responsabilidad.

Ejemplos



Las críticas ecofeministas al dualismo
El dualismo patriarcal funciona como mecanismo de
legitimación de diversas formas de opresión, no solo la que
ejercen los hombres sobre las mujeres, sino también la que
ejerce la raza blanca sobre la negra, la que ejercen los
países industrializados del Norte global sobre los países
pobres del Sur, la que ejercen los humanos sobre los
animales o, más ampliamente, la que ejercen las sociedades
humanas sobre los ecosistemas de la biosfera.

Fuente: Amnistía Internacional

Estas formas de opresión suelen traducirse en imposiciones
violentas más o menos explícitas (Ver imagen El iceberg de la
violencia de género), como ocurre con frecuencia en las
relaciones entre hombres y mujeres. Aquí está la raíz de la
solidaridad existente entre los reclamos feministas y las
luchas ambientalistas alrededor del mundo.



Ejemplos de valoraciones 
patriarcales dualistas

Desde la perspectiva patriarcal, se 
plantea que la raza blanca es superior en 
industriosidad e inteligencia a las demás 
razas –sobre todo negros e indígenas–, 
las cuales son injustamente tachadas de 
perezosas, subdesarrolladas, bárbaras, 
ignorantes y así por el estilo. 



Ejemplos de valoraciones 
patriarcales dualistas

Desde la perspectiva patriarcal, se piensa 
que el ser humano es único y está situado 
en la cima de la evolución, mientras que 
los animales y las plantas son seres 
inferiores cuya existencia solo tiene valor 
en virtud de su utilidad y de los servicios 
que prestan a los humanos. 



Ejemplos de valoraciones 
patriarcales dualistas

Desde la perspectiva patriarcal, la cultura 
es valorada positivamente mientras que la 
naturaleza es vista como un mero 
depósito de recursos y un sitio en el cual 
arrojar desechos, lo cual contradice el 
hecho de que sin los sistemas naturales 
no podrían existir las culturas.



El ecofeminismo y el capitalismo: 
núcleos de confrontación ideológica

En el escenario contemporáneo, los movimientos ecofeministas se enfrentan a la escala de
valores de las elites masculinas (predominantemente blancas) del capitalismo neoliberal, las
cuales respaldan una concepción extractivista de la economía y una visión progresista orientada
hacia el desarrollo y el crecimiento constantes. A la hegemonía de los intereses privados y la
visión globalizante consumista, las vertientes más adelantadas del ecofeminismo le oponen los
valores del cuidado, la búsqueda del bienestar compartido, la defensa de la tierra y la protección
de las capas menos favorecidas de la población.



El ambientalismo biocéntrico

La defensa de la vida silvestre

La primacía del bien común

La perspectiva de la población local

La percepción a flor de tierra

La ética del cuidado

El patriarcalismo androcéntrico

El fomento del desarrollo sostenible

La primacía del interés privado

La perspectiva del capitalismo global

La hipertrofia de la mirada imperial

La ética del consumo

El ecofeminismo El neoliberalismo



El ambientalismo de los pobres

A tono con lo anterior, es común que los movimientos
campesinos, la defensa de los pobres y el
ecofeminismo coincidan en sus luchas. Un excelente
ejemplo de ello son las iniciativas orientadas a la
protección de los bosques primarios (sumamente ricos
en biodiversidad y asociados a modalidades
tradicionales de producción de alimentos en las que las
mujeres desempeñan un papel protagónico) en
oposición al incremento masivo de los monocultivos
propios de la agricultura industrial a gran escala
(homogéneos y ligados al uso de tecnología pesada,
fertilizantes químicos y pesticidas).



Razones para proteger la 
biodiversidad

La preservación de la diversidad biológica ocupa un lugar clave en el ecofeminismo. Desde una
óptica ecofeminista, las razones económicas que a menudo se ofrecen en favor de la
protección de la biodiversidad son válidas, pero excesivamente antropocéntricas, pues se
enfocan demasiado en los intereses humanos. En realidad, hay distintos tipos de razones para
proteger la variedad animal y vegetal de los ecosistemas, incluyendo argumentos no
antropocéntricos que resaltan el valor intrínseco de las formas de vida no humanas.



Razones económicas: 
hay que amparar los servicios gratuitos 
que presta la naturaleza y los múltiples 
recursos que contiene.

Razones prudenciales: 

Razones ecológicas: 

Razones humanistas: 

Razones biocéntricas: 

hay que ser cautos, pues no sabemos
cuán funestos puedan ser los efectos de
una pérdida de biodiversidad excesiva.

por su belleza y por su valor cultural y
espiritual, la naturaleza amerita ser
protegida y amparada.

los ecosistemas son entidades complejas
y, a la vez, frágiles, cuya salud y equilibrio
deben preservarse en beneficio de todos
los componentes que los integran.

la naturaleza y los otros seres vivos
tienen valor intrínseco; esto significa
que son fines en sí mismos y no solo
medios al servicio de los humanos..
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